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Jofé Mo h e c í .

E l  lam oso  h ig u e ró n  d e  la  co nqu ista .

un alto del camino, junto a Artigas, 
mirando una de las curvas del Cua- 

reim, esfumados, casi perdidos en el cielo 
gris, contemplamos largamente los Cerros 
at Yarao. en tierra del Brasil. Allí, £] pie

Son
riquísimos..

r
y M uy NUTRITIVOS

Los deliciosos Postres Royal 

ofrecen todas las ventajas del 

mejor de los postres: se preparan 

en S minutos: sólo hay que agre­

gar un poco de leche; por su fina 

calidad y sus exquisitos sabores 

naturales — Chocolate, Vainilla, 

Caramelo—  gustan a los chicos y 

a los grandes. Además, ¡ya tienen 

azúcar! Pida hoy Postres Royal.

de esos cerros, comenzó la portentosa cam­
paña de las Misiones. Rivera, gaucho, man­
tenía, empero, una poderosa personalidad 
política. El gaucho daba a tal personalidad 
lo que de instintivo y  agudo posee en po- 
tenciappero había en Rivera otra persona­
lidad aún. . . El historiador tiene que si­
tuarse, para sus análisis definitivos, en un 
ángulo de profunda serenidad. A  esa sere­
nidad todavía no hemos alcanzado, pues 
nos mueven las mismas pasiones de fuego, 
casi, que galvanizaron a aquellos hombres. 
No pretendemos, pues, juzgarlos y  colocar­
los definitivamente en la historia. Lo que 
es indudable es que esos hombres tenían y 
alentaban ideales cuyas bases y  motivos 
pasman y  suspenden. Uno de ellos, de su­
tilezas tan hondas y  de tan hondas pers­
pectivas, nos abisma al querer seguir su 
ruta tan noble como retorcida. Río Grande 
era una ancha tierra en donde la simpatía 
era por los caudillos orientales, simpatía 
que se alargó hasta Gumersindo. Nuestros 
hombres entraban al estado ajeno y  salían 
de el como si fuera propio. Y  en él tejían 
una política tan leve y  al mismo tiempo tan 
amplia que tenía toda la dureza de una ma­
niobra militar y  toda la ciencia de una tác­
tica diplomática. Ellos querían que el Es­
tado pasara a la Banda. .. Pero esto, repe­
timos, espera horas más serenas para ser 
tratado.

Bien Rivera era hombre audariego. En 
esa andanza seguía un programa de grandes 
proporciones, desde el hecho bélico hasta 
a aventura romántica; desde el pensamien­

to de las Misiones hasta el contacto con 
cierta gobernadora... En fin: la patria, 
Rio Grande, Corrientes.

Pero, vamos al hecho de Bella Unión.
Un día venia Oribe tras de don Frutos 
¿Quien se sitúa entre los dos? Don Manuel 
Lavalleja. Rivera realiza la campaña de las 
Misiones. Luego escribe a su compadre 
Juan Antonio. ¿Quién lleva esta carta? 
Don Manuel Lavalleja. Llega la entrevista 

los caudillos. Se hace cerca de la costa 
„  ‘ " ° ’ JU,nto a un bíguerón. Juan Antonio 
regalo a dona Bernardina tres pesos para

comprarse algún adorno. El compadre Fru­
tos se emociona. Entonces, Rivera, que ya 
se había acreditado la deslumbrante victo­
ria que jalonó marcando las fronteras de la 
República al expresar, llegando al Cuareim:
de aquí no paso", fundó Bella Unión. 

^Por qué Bella Unión? Por la entrevista. 
Esto, que se dice en pocas palabras, tiene 
ramificaciones muy vastas, tanto que per 
tenecen a un libro pues desbordan la nota 
periodística.

La villa progresó rápidamente. Se cons­
truyo un fortín que fué puesto al mando 
de! coronel Gallegos. La cruz cristiana tu­
vo su base de terrón. Pero así como se al- 

1 zo pronto la villa, pronto perdió su impor- 
teincia. Casi desapareció.

Más o menos a tres kilómetros de la 
primitiva villa un caserío empezó a cobrar 
importancia. Por el 1853 se piensa, en es­
feras del gobierno, en dar definitiva forma 
■i un pueblo en esos contornos. Don To­
mas Gomensoro, senador, recuerda en el 
< ebate que por las proximidades del Cua- 
■ eim pasa la Cuchilla de Santa Rosa Y 
S"  ref,no' además, a la necesidad de hon- 
r,,r a uaa v'rSen americana bautizando con 
MI nombre al pueblo. De ahí que la ley 
de creación de Santa Rosa lleva la fecha

Copiemos el acta de la fundación de |. 
primera Escuela de Niñas creada en la Vi 
lia: 'En el pueblo de Santa Rosa a los cu ’ 
tro dias del mes de Enero de M il ochorlen 
tos sesenta y  tres, yo la preceptr ra de Es. 
cuela Pública de niñas de este Pueblo 
mandaba crear por la J. E. A . del Dpto 
por disposición del Superior Gobierno de 
la República Enno. Sr. Presidente Dn Ber 
nardo P . Berro, Jefe Polt. del Depto. del 
Salto Sargto Mayor Dn Dlonicio Trillo 
Precidente de la J. E. A. Dn. Pedro Real 
con asistencia del Sr Precte de la Comisión 
de Solares Capitán Dn Faustino Wiernes 
y del Sr Preceptor de la Escuela de Varo­
nes Dn Torcuata Barbosa y del señor Sub- 
Receptor y Cont. Ymtno Dn Bernardo de 
la Hanty y de los Sres Dr. Godin, Don Ma­
nuel Moando, Don Miguel Samacoy, Don 
Cesar A Varqr, Don Juan José Ansorena, 
Don Severino Giménez y  de una selecta 
reunión de damas, se procedió al solemne 
acto de la Ynauguración de la Escuela Pu- 
bhca de niñas de este Pueblo con las alum- 
nas Francisca Cebey, Dolores Cebey, An­
mea Moreno, Salomé Bernaula, Leopoldina 
Bernaula, Margarita Ansorena, Elena An 
sorena, Jacinta Noble, Fermina Viera Lo­
neta Giménez, Esperanza Giménez, Ceimira---------  -----unza uimenez, Celmin

b e l l a  i  m o a
de 20 ríe maun l o r o  nde 20 de mayo de 1853. Por esa ley se 
dispone que deben construirse las oficinas 
necesarias y una sub-receptoría; y  una igle

de Santa CT 7 Se ^  advocari° "
bre de ia ff i t 6 T * '  El 25 de "™ em -bre de 1856 fueron designados los vecinos
por la Junta Económica del Salto, para pro­
ceder a la delmeación del pueblo. “A  *fai- 
ta de persona inteligente que hiciera la 
mensura, se presto a efectuarla el Cura V i­
cario de esta jurisdicción de Belén, pres- 
bitero Don Luis de Groci, siendo Juez de 
Paz de esta tercera sección Don Faustino 
Ubierna, acompañado de los abocados Don 
Juan A . Reyes, Don Juan Dias Ferreira 
Don Cayetano Mesa, del Teniente Alcalde 
Don Rosario Romero y de los demás veci- 
nos que firman” .

En 1928 el señor Eladio F. Dieste, con 
monvo del centenario de la campaña de 
as M.s.ones, presentó al Consejo Depar­

tamental —  del que formaba parte —  el 
proyecto por el que se devolvía a Bella 
Union su primitivo nombre. Por ley de 21 
de abril de 1928 desapareció, para el pue- 
blo, su nombre de Santa Rosa.

En el puerto de Bella Unión está el “hi- 
gueron de la conquista”, como un símbolo, 
be ie ama y reverencia como tal. Este ár­
bol venerable, centenario y fuerte, cuenta
deDr!.h Cr° n,<Ía privada' E »  1904, fuerzas 
oe Cabrera clavaron en su tronco muchas

versari^ 6 Dp”  * ! ,Se escudaro"  algunos ad- 
os. Después, una primavera, el hi- 

gueron devolvió los plomos. Cada uno de 
el os era una vida salvada por él. El hi-nXo'TV? Sabem°S por 9ue cL ,a punto de abatirse. Eladio Dieste, que 
veía en su muerte algo asi como la per- 
d.da de una página de la historia nuestra 
, hlZ0 observar. El agrónomo Rico Pena

d i/ á X ?  Dieste, y  otros hombres cuidaron 
cel árbol y  lo salvaron.

Giménez, Bernarda Daris, Juana de Cam­
pos, Manuela Vidal, Antonia Vidal, Cle- 
mentina Meneces, Felisvina Meneces y Se­
ñorita Meneces quedando establecido por 
la subcesiva con arreglo a los estatutos v

este' p'ueblo'1 H' de ,a5 b r i d e s  de este Pueblo de la que sertifico y  doy fe
Fecha Ut Supra. Buelta— Manuela Ansore- 

nado! P (F¡rmaS de los niencio-

n o t a t Cl sabor nñejo del texto. La so­
noridad de los apellidos, de los grados v 
de los títulos. La misma ortografía —  que 
respetamos -  da un noble cuño a esta

dond dCTO ,6aSe ° ,ra VeZ aquel Párrafo donde dice que el acta quedará "archivada
en el Libro de las Efemérides de este Pue­
blo Se trasluce, en esa linea sobria, que 
aquellas gentes, con su imperfecta ortogra- 
fi3, poseían el más encumbrado sentido de 
la Escuela. ¡Que noble emoción nos dan 
esas palabras! ¡Qué mujeres, qué hombres
?,Ue m  !?  desvelaban en épocas de lanza 
y  sable, de mandones y  de gauchos, por el 
mejor camino del niño! Y  que hacían ins­
cribir en los fastos de una villa la funda­
ción de una casa de enseñanza como hoja 
oe oro en medio de tantas de sangre v 
n:erro. J

Bella Unión es hoy un centro de positi- j 
va prosperidad. Gracias a la inquietud del 
hombre esta, como cualquier ciudad, en 
continuo contacto con el mundo: la onda 
sonora, el film, la prensa, el motor. Allí 
esta, firme y permanente, frente al río, mi­
rando al Brasil y  a la Argentina. De allí 
mismo miró también Rivera, su fundador 
los tierras de Rio Grande y de Corrientes,’ 
como peleador, como conquistador, como

je r i¿ o á ° ' C° m°  POlítÍCO' • ' y com°  mu- 

Jose M O NEGAL.
(Especial para EL DIA. Dibujos del autor)

---— ~
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SO',C" '  el loloresanlo folíelo 
ilustrado En caco minuto, ¡|¡„„ e| poltre
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dimano Uruguaya Inc., Coalla d .  Corroo 
¿Jo, Montevideo.
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|^A creación, en Montevideo, durante la 
presidencia de O ibe, del Instituto de 

serenos, tuvo un antecedente, tan cercano 
a la vez, en el espacio y en el Lempo, co-‘ 
mo el establecimiento de un se vicio aná­
logo en la capital argentina en 1834.

Cuando el jefe de policía Juan Benito 
Blanco elevo al Superior Gobierno, some­
tiéndolo a su deliberación el proyecto de 
reglamento para los serenos montevidea­
nos decía asi:

“No necesita el infrascrito ocuparse de 
encomios sobre aquella institución: ella 
presenta una idea alagueña y llena de es­
peranzas, capaz de pronosticar un éxito fe­
liz que lo corroboran los ensayos sobre el 
particular que se han practicado en Bue- 
nos Aires” .

Entre los porteño, ateniéndonos a los 
datos que registra el “Diccionario de Bue­
nos Aires o sea “Guía de Forasteros” de 
Antonio Pillado, edición de 1864, el serví- 
ció de serenos se estableció a prineioios 
del premencionado año 34 y eran pasados 
por una suscripción voluntaria levantada 
en las manzanas más centrales de la capí- 
tal. residencia de los suscrltores cuyos in- 
tereses cuidaban.

En un artículo que se registra en el nú- 
mero de este mismo Suplemento, publica- 
do el 14 de marzo de 1937, tuve ocasión 
oe «uparm e del mismo tema que informa 
la página de hoy.

La circunstancia de ofrecer a mis dedi­
cados y  constantes lectores un documento 
gráfico absolutamente desconocido hasta 
ahora, justificaría, por sí solo, volver sobre 
el tema, aun descontando de oficio, los 
nuevos detalles de información que pueden 
haberse reunido en los doce largos años que 
separan un artículo de otro.

Constituye la nueva cuanto ilustrativa 
pieza iconográfica una acuarela hecha por 
uno de los miembros de la expedición cien­
tífica del navio de guerra francés “La Bo- 
nite”, que demoró en Montevideo, puerto 
de escala en el itinerario de su viaje alre­
dedor del mundo, en abril de . 1836.

El apunte es debido a la mano del ofi­
cial hidrógrafo Denoi Darandeau y  forma 
parte de un nótale conjunto de croquis y 
notas originales, adquiridos en Francia re. 
denemente y  ahora integra las colecciones 
del señor Octavio C  Assuncao.

El título en francés, escrito con lápiz en 
la parte inferior derecha, diee Crieur de 
Nuit (literalmente gritador de noche) Mop- 
tevideo.

Más arriba, al pie del sujeto se lee: “Las 
doce han dado! Sereno” .

Viste el cantor un capote largo, cruzado, 
que se ajusta a la cintura con un cinturón 
de cuero con dos cananas y sus respectivas 
pistolas. Lanza en la máno derecha y  en la 
izquierda el clásico farol, de un modelo que 
suele verse todavía en algunos lugares de 
campana. En la cabeza especie de gorro 
frigio.

Al fondo ,—  en leve croquis de lápiz —. 
una esquina de la ciudad —. con farol de 
pescante —  y  dos figuras casi adivin oas 

El primer proyecto de reglamento de 
serenos, de policía nocturna, en su artículo 
12 dice, respecto al armamento j» equipo 

“Se dará a cada sereno una lanza, u n ., 

pistola, un facón, un pito y  un capote” .
Se ha omitido en el articulo, mencionar 

ei farol, elemento indispensable y  conna­
turalizado históricamente con nuestros se­
renos, pero luego en el capítulo 29.. Obli­
gaciones de los serenos, inciso 2» se lee:

“El sueldo será mensualmente de 30 pe­
sos, siendo de su cuenta la conservación y 
el entretenimiento para el farol (mío el 
subrayado), asi como de los demás útiles 
que se le entreguen”.

Cantor de la noche” —  dice el marino 
francés al pie de su apunte.

Así lo imponía el inciso 8? al decir:
Cada media hora que suene la campana 

del relox de la Iglesia Matriz: cantará la 
hora y  el tiempo que haga, dando vuelta 
a sus manzanas y repitiendo en las cua­
tro esquinas y  en el centro de cada frente”.

Esta obligación y  este canto —  insepara­
ble. asimismo, de] recuerdo de los serenos, 
mereció que un ciudadano observara en 
“El Universal”, de 1837. “el sacrificio que 
se les exigía a los serenos haciéndoles can­
tar una frase en alta voz (162 veces en in­
vierno) .

. ? ra evidente, según su parecer, el per­
juicio físico, tanto como notoria la afonía 
de muchos al llevar la madrugada.

"Las veces debían ser estrictas: hora y 
tiempo, suspendiendo el han dado.

La fórmula cuestionada v  acaso iirmuos- 
ta de hecho era por ejemplo: las 11 han 
dado y sereno; las 2 han dado y  lloviendo: 
las cuatro han* dado y  nublado.

Parece que la observación, bien intencio­
nada y  justa cayó en el vacío.

En 1852, al reanudarse la vida normal 
de la ciudad después de los terribles días 
del sitio, restableciéndose, contemporánea­
mente el servicio de serenos, suspendido 
por las exigencias de la guerra, a la vieja 
fórmula^del canto se le añadió una especie 
de ¿quién vive? con estas palabras:

— ¿Quién va al sereno?

■JÁ<*> 5 k - '  i
• V i t o »

™ ° ras?*?» - ’• ~ •* *»*■* - *venantes nocturnos. Acuarela de Denoi Darandeau. 1836.
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D E P A R T A M E N T O  |)E P O L I C I A .
Stout, l id io , M ayo  7 de 183.i.

l i t  iip i l li.III..1  , | P o l í t ic o  «le  e le »  ar al 
S u p e r io r  G o b ie rn o  y som ete r  á su «Id ib c ra c io i, e l 
p ro y e c to  tic R eg la m en to  para e l cu erp o  d e  S e r e ­
nos qu e lian fo rm ado  los S eñ ores  «le  la C om isión  
que lo  tirman asociados d e l in frascrip to  para i|uc 
si fu ere  d e l agrado de V . E . se «ligu e  reca iga  en 
**■> t*u .superior iip ro liacion .

N o  n ecesita  « I in fra escr ito  ocuparse «le e n co ­
m ios sob re  aqu ella  institución  ; e lla  presenta una 
n ica alagueña j  llen a  de esperanzas, capaz «le  p ro ­
nostica r un é x ito  fe l iz  <pm los corroboran  los en ­
sayos sobre e l pa rticu lar que se lian p racticado  en  
B uenos A ir e s . N o  duda e l que firm a, que á su 
e je m p lo , y  con  e l an clo  é Ín teres tan en v id iab le  
con «pie se- esp iden  los Señ ores  de la C om isión  
lle gu e  a es tab lece r  e l cu erpo  sobre bases sólidas 
qu e no podra  d escon ocer  «1 vec in d a rio , y  q i,c au-

r é p o r ta ,í:° r C° ,,V C n ci,n i,n to  dc ,as ventajas q u e ,

* :  E * « »  S r ‘ M in is tro  d e  G ob ie rn o  ad- 

h ,d l—  consi,,<‘ rac¡on con  que le  sa-

J iia n  B e n ito  B la n co .

Exmo. Sr. Ministro «le (¡ubiernv.

n  le lo  Político de Monteo,dea eleva al Supere,r Cob.erno 
el proyecto del reglamento de serenos.

Y  las respuestas de pajón eran:
Vecino, paisano, ciudadano, gente 

p az ...

La innovación, que venía a recargar las 
obligaciones vocales del sereno, dieron pie,

ucbcf 4 esto'rtonó!^ T  no hub,e5e cumplido el Sereno ,u 
%  T^do s» r0b° ‘ sera entregado á la Policía.

*r* Espedí de?“ ■ S * *  * *  8nferm°> D° « “ *»<>"’■ 

S u p le n t e s  d e  S e r e n o » .

;<J- La» obligaciones de loa Sóplenles serán ;
1. Litar bajo las órdenes del Ayudante de Guardia
2. Asistir «odas las noches á la hora rU I. L . ^ 1

tomor ordene», y suplir al que faltare. * ^
•me 1» lo 0rB” r 6 j cb,b del Departamento, según el tumo 
|ue le tocare y se determine con el objeto de relevar ohruu 
bereno que fuere nece^.o retirar d¿ su ^ e? ,0 *
su turno. Habri* ÍUpleDto de8“" d¡a, duróme 24 horas por

Gozarán del sueldo de 10 pesos mensuales dándolesraressí1' w —'sust
I », c' aLai* I??ches en que suplieren i  algún Sereno desde
5  ,b~  £ £ « » • * ■ — « « a .  “  S »

. r r  a  U , Mon,«v¡deot Abnl28delS35. 
Mohos G JJrboltya Diego Martin Martínez 

— L,no Gutiérrez.— Francisco Moraltz.— Jtn - 
tomo R,us.—Francisco Furias.— ManuelEstevez 
—José Mana Platero.—Manuel Illa.

Primera pagina de un folleto contemporáneo 
( Biblioteca O. Assungao).

entonces, a una nueva protesta periodís­
tica, aunque encarada de otro punto de 
mira.

Baldía respuesta, cualquiera de ellas se­
gún el sensato pensar de un gacetillero 
Fues no concebía que nadie tuviera la can- 
ciidez de contestar:

Ladrón, vago, fugado, mal entretenido™ 
Si la contestación tenía algún obíeto útil 

era el de saber la naturaleza y  volumen 
ce las respectivas voces.

‘Entonces, terminaba su comentario el 
periodista, el parte diario del sereno de- 
Día consignar:

“Anoche he encontrado tantos tenores 
tantos bajos, tantos contraltos o sopranos...’ 
iBuenos datos para la estadística!”

En la época de su iniciación el servicio 
de serenos empezaba en invierno a las 8 
de la noche, en primavera y  otoño a las 9 
> en verano a las 10, concluyendo al to- 
que de diana.

El horario se ajustaba sin duda al ritmo 
de la Vida de entonces, pero llegó un día 
en que se hizo incompatible con las cos­
tumbres urbanas en permanente evolución 
superativa.

Al grito del sereno a las diez, “primer 
canto” en verano, las casa* de negocio de­
bían cerrar, lo cual daba lugar a justas 
quejas.

En verano las diez no equivalían a 'as 8 
en invierno y  asi se imponía a la capital 
mas temprano que lo regular y  necesario 
un aire de pueblo que duerme”.

El servicio de serenos se mantuvo hasta 
la presidencia de Tajes, pero el sereno 
clasico había virtualmente desaparecido, en 
su función primitiva y fundamental.

Desde 1862. en lugar de la chuza se les 
había provisto de fusil con bayoneta v el 
uniforme los igualaba con los guardiaci- 
viles.

La linterna sorda, sustitutiva del faro, 
lito constituyó su último distintivo.

J. M. FE R N A N D E Z SALDAÑA-



L !  >ugc>iivo "e fe c to  de p e ta lo " 
de T an gvc  . . . y sus seis m o ­
d e rn o s  m a tices  ex p re sa n  i r r e ­
sistible encanto. Tan gcc  se aplica 
m a s  fá c i lm e n te  \ p e rm a n ece  
fresco mas tiem po. Estuches no- 
sedosos \ elegantes.
( . o m «  «/ con tem pla  sus labios — 
use Tangee.

Atas M U J l lI C S  V IE N E N  U S A N D O

municipales circulantes. dudante
antes de procederse a su distribución.

Q U E  N I N G U N  O T R O  L A P IZ  L A B IA L  D EL  M U N D O

n.uaón Municipal de Cultura y  logra a 
muestro juicio objetivos de perfil comple­
m e n te  nueva No hay duda ninguna de 
•!<ir para el asociado a una institución idó­
nea, atareada con sus fines propios, la bi­
blioteca, es, algunas veces, un armario ce­
rrado y  empolvado cuya ventilación depen­
de únicamente de la buena voluntad y  sim­
patía personal del bibliotecario. Con la lle­
gada de las cajas de una biblioteca circu­
lante el resultado es totalmente divergen­
te. El arribo es, antes que nada, una no­
vedad, los libros se ponen automáticamen­
te de moda, todos quieren ver en seguida 
cual es el contenido y bien pronto dos per­
runas, cuando no tres, se fijan en el mis­
mo volumen, que da la casualidad que 
también está en la Biblioteca de la insti­
tución sm que nadie lo hubiera reclamado 
en un año.

estos días, una dé sus más notable 
acciones de cultura, tan 'curiosa que den 
tro de un tiempo aparecerá una de esai 
-osas qué “han existido siempre”. En vir­
tud de esta acción se ha dado un paso es 
penalmente interesante. Ya  no se trata-so- 
lamente, de atender bibliotecas de la ' ciu­
dad para los ciudadanos, en salones céntri- 
íós ó de barrio, adecuados y  de fácil ac­
ceso, se trata de toda uná' flota de biblio­
tecas volantes, que sin necesidad de cru- 
tur los espacios por los aires, aunque tam­
bién puede ocurrir, atraviesen calles y  pla­
tas y  caigan en un momento dado en el sa­
lón de una institución privada, un club de­
portivo, un centro social, una institución 
recreativa, regional, profesional, o de cual­
quier otra variada índole, con tal que ten­
ga personería jurídica, para ofrecer al Mu-

rf?HP T  V -  108 IÍbros> plena tesponsabili- 
dad También pueden recibir los beneficios

estos lotes de libros, los Institutos pu­
níaos de enseñanza gratuita.

Esta auténtica acción de enseñanza se 
realiza, directamente por medio de la Co-

H e a th e r
Delicado como el mismo rojo de la 
flor Cuyo nombre lleva, TU LIPAN  
úe HEATHER vibra tierno y juvenil 
en los labios. De consistencia 
perfecta y adherencia maravillosa, 
HEATHER es el lápiz que incorpora 
todos los adelantos científicos 
del maquillaje moderno. Con un aporte espiritual de este estilo 

se pueden actualizar y  prestigiar multitud 
de valores e infinidad de iniciativas. De 
aquí la importancia de este esfuerzo que, 
en un interesante trabajo del inspector de 
la Comisión Municipal de Cultura, señor 
Jorge Otero Mendoza hemos visto' definir 
romo impulso "hacia una nueva' política 
educativa”, la "política cultural que debe 
caracterizar la actividad docente munici­

ón color para cada tipo y ocasión. Consulte lo pre 

a " ~ ° ‘ CUfo - C ic lam o r Roso de Jider - M orisco

C utis M as A dorable en S olo 14 D ías
'  MI PROBLEMA ES a 

TREMENDO! ME DOY CUENTA 
QUE A OSCAR LE DESAGRADA El 

ASPECTO Dt Mi CüTlS TAN 
grasoso., lleno de IMPERFEC­

CIONES. PERO NO PUEDO 
V MEJORARLO CON NADA' f

VAM05,
estoy segura
PE QUE PUEDES 
Me JCH? ARLO.. CON 
MASAJE ERiCCKJn 

PALMOUVE !
^  ESTO ES 
TODO LO QUE TIENES 

QUE HACER

AL LAVAR TU CARA, FRICCIONALA DURANTE 
° °  SEGUNDOS CON UNA TOALLITA ENuA 

6 0N A 0A  CON LA EMBELLECEDORA ESPUM A DE 
PALMOLIVE EL JABON DE MAS ALTA CAUDAD / 
D  EN JU ÁG AT E  Y SECATE BIEN M ASA JE  

T  FRICCION PALMOLÍVE DA AL CUTIS NUEVA 
BELLEZA.. NUEVO ENCANTO JUVENIL /

P  PARA CUTIS GRASOSO SE REPITE 3 VECES 
y  PIARIAS CUANDO EL CUTIS ES NO RM AL 
2 VECES Y SI ES SECO SÓLO 1 VEZ ! WAL

W  P  wtw **« euth maravilloso
«*••* Craclat ,  Palmdlve.H  jabón «fe calidad!

ho, m em o con Masaje Fricción Pa lm o livc ! 
p ie ha Sillo probado en mujeres de 15 a 50 
culis seco, grasoso y normal! Y  2 de cada 

un cu,‘ 5 m is adorable- en sólo 11 dias! 
el jabón de calidad, le  ofrece csrc sencillo 

- de belleza que, en su propia casa y en 
unuios diarios, proporciona a su culis más 
más tersura... más juventud!
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, una actividad, en suma, que no se di­
ré al niño, porque eso lo hace la primera 
. leñanza, ni al joven aspirante a profesio- 
ri, porque eso lo hace la Facultad; ni a 
i técnica de los miles de oficios de born­
íes y mujeres, indispensables para la or- 
íización de la vida, porque eso lo ha- 

■ « las escuelas especiales e industriales; 
•10 que se trata de una actividad que se 
age al ciudadano de la gran urbe para 

. ontar su formación cultural en el plano 
lis universal que cabe abarcar con la pa­
ira, para dar al núcleo social la catego- 

11 de un medio culto, por el cual ha de 
Ígar el extranjero y la posteridad, su gra- 

o de dignidad humana.
Interpretando y practicando las más fi- 

is doctrinas sociales, el Municipio de 
ontevideo trata de desarrollar funciones 

•e conviertan la ciudad en “una comuni- 
id a la ve*, de cultura, sanitaria y de 
ústencia", concibiéndola “como una colee, 
/idad de instrucción y foimación gene- 
I" y  en muchos años ha desarrollado una 
ción coincidente hasta donde ha podido

infantiles abiertas en la Escuela Rovsevelt

/Vinos de la Asociación Cristiana ele Jóvenes en La Teja, actores de esta 
dativa de la Comisión Municipal de Cultura.

nueva i ni-

momento de habilitarse una Biblioteca.

■S-t f l f l

i ■

i

Una biblioteca circulante abierta



cariasesm

En este castilla pobre y escondido de la Brede escnbió Montesquieu “E l espíritu de 
las leyes y sus artículos para La Enciclopedia.

En  e l  S egunda  Cen ten a r ia  de l  
E n c a r c e la m ie n t o  de  D id e ro t

—  - — .a . un.ia ni id duaction ae carne 
joven que se dora en las playas, es no más 
un recuerdo, aparentemente inapto para el 
hombre que gora y pasa. En estas salas 
austeras del castillo de la Brede, entre los 
pinos y las viñas que, como un viejo la­
tino. cultivara él mismo, vivió y  escribió 
Montesquie “El espíritu de las leyes” y  sus 
artículos para la Enciclopedia. Aquí se con­
serva su sala de trabajo, se alinean sus li­
bros, ocupan todavía su mesa las fichas y 
las notas, las plumas de oca, las páginas 
manuscritas. Más parece el Ibgar refugio de 
solitarios, que espectáculo enervante para 
trotamundos apresurados. Y  es extraño el 
fenómeno porque también el castillo que 
habitara Voltaire —  otro enciclopedista 
‘ íUSt'.e . a “I"  Ferney’ atraj °  es'e  año la cu- 
cZ \ u  Ale ‘ turista- Y  ,a « fa jo  también el
cuerdo° f rmeT nV' lle <Jue Kuarda el re- 
uerdo de Jean Jacques Rouseau —  otro 

enciclopedista aún — . . .y  su tumba; „A ¡

v £ d a V  °  6 de 'a Naturaleza y  de 1,

Porque era extraño el fenómeno —  v
abundan en él las sugestiones —  hemos ,uant<meria y aitundirla .los ata-
hecho nuestra información turística. La Bre- P''otff ^ iones. 9ue Padeciera ó go-

f f ara> “  ,có.m°  acogida o repudiada por
la Sociedad de su época, que hay un “<££ 
cubrimiento permanente a hacer en la

Aliara L/iaerot entonces con ejercer la fun 
dón de que se glorificara Sócrates en e 
apogeo de su vida, “ la función penosa 
delicada de hacer dar a luz a los espíritui* 
es lo extraordinario y lo que aún perdurs 
Exponer principios, hechos y  doctrinas Re 
velar la práctica de las artes mecánicas 
Criticar imparcialmente las opiniones ilx 
Otra preocupación que el interés de la ver 
dad. Obra simple, hoy. De gigantes, enton 
ces. Y  para cumplir esta obra gigantesca 
D ’Alambert, Voltaire, Diderot, Montes- 
quieu, Rousseau, Buffon, Quesnay, Condi 
llac, Marmontel ¿Fué posible la Eijci 
clopedia, suma de conocimientos humanos 
porque tales hombres emprendieron tal 
obra, o la suma de conocimientos acumu­
lados y dispersos al mismo tiempo domi­
nó e iluminó a hombres tales?

No se pretende aquí, naturalmente, “des­
cubrir" La Enciclopedia. Pero tienen inte­
rés tan capital y atesoran tal suma de ex­
periencia el ambiente que envolvió a !s 
obra apenas iniciada, su extensión, las lu 
chas para mantenerla y difundirla .los ate

B E C E E H B O  
b e  l a

Y < J P A  Francia es en estos días una in- 
mensa caravana de turistas. rlOO.QÓO; 

200.000; medio millón de v i a j e n T T é  
mundan hoteles, playas y  montañas? No 
importa la cifra. La estadística es dama 
ya madura que desciende a veces la ram­
pa del desciédito, con ese “ramo loco’’ de 
quien desea probar lo que no tiene prueba.

A^dan en estos días las caravanas de 
“ J -  ^ P la ta fo rm as  de la Torre 
Eiffel porlos  cabarets de Montmartre, por 
las salas del Louvre, t> entre el bosque ds 
columnas de Notre Dame. En la brújula 
del viajero apresurado, son rumbo y ruta 
ogica del turismo. Aparecen en los casU- 

1-os del Loira, o en Deauville, o en los Al-

ejemplandad del suceso. ¿Acaso no se en­
gendraban entonces —  y vale para no.otro. 
la advertencia —  las fflafleiás ée peñsa- 
miento, de crítica y  de racionalismo que 
hicieron posible nuestro propio mundo?

Aparece el primer tomo de La Enciclo­
pedia, con el discurso preliminar de D’Alam- 
bart- i® áe julio de 17S1. La honda iñi- 
presión que produce choca ya con los pri- 
meros ataques de sus adversarios. La obra 
se inicia, sin embargo, bajo el signo de U

« ¡ j w - a j - « T r o v a r ? *  i*

* JPEHMA XEN
EJV CIEL O B E B I A

los casinos de Catines” tÍi ’r ^ R  ^  Er®®?onviUe’ Montesquie, Vol-
También con la lógica inroerativa h. i a ’ Fousseau- ^ na reverencia a la vieja 
v i.., ...... . .  . 3 IOg,Ca lmPerativa del tu- dama estadística, que es fatal cuando la jo­

las salas austeras de un modesto castillo 
que ocultan los pinares en la landa de 
Burdeos: el castillo de la Brede. Y  esta 
aparición no está, o no parece estar, en la 
lógica ambulante del turista apresurado y 
veranero. Porque este castillo de la Brede 
pobre y  escondido, que no ostenta la exu­
berancia renacentista de los castillos del 
Loira, ni la audacia de la arquitectura gó­
tica ni tiene la atracción rampante y  ver­
tiginosa de la montaña ni la fuerza explo-

IV

O.K.

peregrino en esta suma de recuerdos oue a f andes fuerzas P o le a s  y
comprende a los tres enciclopedistas Pero tar f  b *  ,emp.° .era tanto como m«- 
por primera vez este año, una buena nart» * ** * ° bra, apenas, u,,clada- Prudente en 
del turismo apresurado y veranero recordó ™  ^  tllCa’ .SÓ,°  pide Ia Enciclopedia
y visitó también a Montesquie a Voltaire a reforme lo due la mayoría de los 
y  a Rousseau. Circunstatóa más .c,udadanoa «* '• "• ••  Voltaire es más audaz 
todavía: se produce el fenómeno m  • fuera due dentro de La Enciclopedia. En 
mente cuando acaban de cumplirle*200 «c r ih '8 rellglo3a' los erandes artículos que 
anos (este 24 de julio de 19491 Pdesde o, ^ 05 colaborad°res-teólogos y  tevl-
fué encarcelado -Diderot, padre de hf En lT e ln !.  SOIÍ í* !lS respétu050s dua
ciclopedia y  enciclopedista oue no HeM “ perado- es difícil descubrir, en 
castillo ni mansión propia visitables J cambio,-en-artículos que parecen anodinos 

p p a  visitables. —  voluntariamente discretos además -
”  *--------- I1C

castillo ni mansión propia visitables.

Este fenómeno —  ¿se puede suponer 
que la inquietud de la época puso en tan­
tas gentes esta manera de retorno, al en­
ciclopedismo olvidado? —  y la coincidencia 
de aquel Segundo centenario que lo acom-

sidXkw V na? 8 eVOCar 6343 PC'Pccia con­siderable del pensamiento francés. Las re­
percusiones universales del enciclopedismo 
no se han extinguido todavía.

La Enciclopedia —  escribía Diderot en 
el prospecto de presentación—  estaba des­
tinada a señalar las relaciones de las cien­
cias y de las artes, a asegurar sus princi­
pios destacando su evolución y sus inno­
vaciones, a establecer una especie de inven­
tario general e histórico de los conocimien­
tos humanos. Obra hasta entonces no rea­
lizada, solo puede comprenderse su gran- 

eza situándose en la época y  en el am­
biente que correspondén a su iniciación 
lo d o  el mundo concibe hoy una obra co­
mo La Enciclopedia. Lo  inconcebible es

ataques no velados por la aparente dis- 
ciecion: contra el fanatismo, lo primero; 
«m tra las creencias ridiculizares, contra 
las practicas que la razón condena. En li­
teratura. la obediencia a las tradiciones y 
la admiración ritual de ios clásicos se com­
binan con rebeliones que podría suscribir 
no importa qué escuela de nuestra vanguar- 
día. Mas nueva, y  más serena, la parte con­
sagrada a las artes mecánicas y  a ios ofi­
cios, donde la exposición de hechos no se 
acomoda con la polémica.

Pero no valen ni ia  prudencia ni la dis­
creción primeras de los enciclopedistas .El 
7 de febrero de 1752, el Consejo del Rey 
suprime los dos primeros volúmenes de La 
Enciclopedia aunque sin prohibir la conti­
nuación. Este primer ataque oficial es bre­
ve a pesar de todo. El mismo Consejo le­
vanta la censura en 1753. Seguidamente 
aparecen nuevos tomos de La Enciclopedia 
v la lucha continúa. Los ataques, las vio­
lencias y  las prohibiciones, sólo han servi-que pudiera nacer y crecer en él C'aS V 'aS prohibici° n « ,  sólo han servi-

-viejo régimen” d e l^ ig T o  *

La tumba de Rousseau, en el parque de Ermenonv.lle: -Aqu, reposa el Ho b
la Naturaleza y  de la Verdad". P Nombre de



Se incuba mientras tanto la tormenta 
anti-enciclopedista que estalla en 1759. Y 
se incuba así: El barón de Holbach —  re­
dactor también de La Enciclopedia —  re­
cibe en su casa, dos veces cada semana al 
que se llamaba entonces “partido de los fi­
lósofos". Los "salones’ ' (reunión, festín v 
polémica abierta) eran la clave de la so­
ciedad francesa en aquel tiempo. "En es­
tas reuniones —  escribe Marmontel. otro 
enciclopedista —  se emiten juicios, se de­
fienden doctrinas y se adoptan posiciones 
tales, que justifican la caída del rayo so­
bre los reunidos” . Escribía entonces Hol­
bach opúsculos virulentos contra las insti­
tuciones religiosas de la época. Había pu­
blicado además, en 1756, expresamente 
ateo, un libro cuya antirreligiosidad iba de 
par con el escándalo. Otro asistente a las 
reuniones del "partido de los filósofos", 
Helvetius, publicó inopinadamente, en 
1758, su libro "El Espíritu", monumento 
sensualista que un decreto del Parlamento 
(Corte de Justicia entonces) iba a conde­
nar al fuego. De éste Helvetius anarqui­
zante decía la marquesa de Deffand. amiga 
predilecta de Voltaire y de D ’Alambert: “Es 
el hombre que ha revelado los secretos de 
todo el mundo” .

Sintiéndose —  o presintiéndose —  des­
bordados en su deísmo básico, no oculta­
ban ya su inquietud los más ilustres enci­
clopedistas. Voltaire —  estaba en su natu­
raleza y  en su manera —  reaccionó con 
broma y  burla de “ los exaltados". Colérico, 
Rousseau (también estaba en su manera y 
en su naturaleza). Turgot —  otro enciclo­
pedista ilustre —  aunque separado de la 
iglesia y predicador de la tolerancia, ne­
gábase a continuar su trabajo en equipo 
con los “ impenitentes racionalistas” .

Reunido de nuevo el Parlamento (23 de 
enero de 1759,) su acusación denunció el 
programa de los filósofos y  condenó los 
ataques contra la religión. “El Espíritu” se­
rá quemado. Los siete volúmenes de La 
Enciclopedia, aparecidos ya, serán someti­
dos al juicio de nueve examinadores. Un 
decreto del Consejo de Estado anuló se­
guidamente el permiso de impresión. Sen­
tenciaba este decreto: “Las ventajas que 
pueden obtenerse de una obra de tal clase 
para el progreso de las ciencias y  de las 
artes, no pueden compensar el daño irre­
parable que provoca en las costumbres y 
en la religión” . El 28 de enero de 1785 
escribía D ’Alambert a Voltaire: “N o es po­
sible continuar la empresa. En el séptimo 
tomo se reúne la leña que servirá para 
quemamos a todos en el octavo” .

Diderot insiste siempre. Dos veces pa­
dre de la Enciclopedia, busca ayudas y  pro­
tecciones. Las obtiene en la persona de 
Sartine (personaje influyente de la época), 
en el duque de Choíseul, en los amigos de 
Montesquieu, en el caballero de Jaucourt.
V, con tales ayudas, La Enciclopedia es “to­
lerada”. En 1780 aparecen los últimos dos 
volúmenes que son un resumen sistemáti­
co de todo lo publicado. “Gracias a nuestro 
trabajo —  escribe Diderot, cuando la obra 
termina —  los que vengan después de nos. 
otros podrán ir más lejos todavía Felices 
ios tiempos a venir si los dueños del mun­
do comprenden que soló mandando o diri­
giendo legiones de hombres ilustrados se­
rá posible su seguridad. No hay gran aten­
tado que no fuese cometido por un faná­
tico a quien cegaba Sú fanatismo. ¿Podría-

i  amblen en la Corte de Versalles entró La Enciclopedia. Por esta “sala de las batallas" anduvieron los cortesanos de Luis X V  
que leían a Voltaire y a Diderot.

mos lamentar nunca nuestras pedas, ni con­
siderar inútiles nuestros años de trabajó, 
s: logramos dominar ese espíritu de vér­
tigo tan contrario al reposo de las socie­
dades, enseñando a fitieéttoí semejantes a 
amarse, a tolerarse y  a reconocer la supe­
rioridad de la moral universal sobre todas 
las morales particulares que inspiran el 
odio y el desorden y rompen o aflojan el 
lazo general y cohiúfi de los hombres? Tal 
ha sido nuestro fin” .

No hubiera podido realizarse, sin embar­
go, La Enciclopedia sin las ayudas y alien­
tos innumerables que fueron apoyo de sus 
más ilustres redactores, Aquí aparece el ex­
traño ambiente del medio siglo X V III .  
Porque hemos citado a los hombres que 
dieron aliento y  protección a Diderot en 
los días difíciles de la persecución, pero 
otros hombres han de ser citados todavía. 
Malesherbes, “director de la librería del 
rey”, ocultó en su casa los manuscritos y 
las pruebas de La Enciclopedia-.que la po­
licía buscaba en los talleres del impresor. 
La mayor parte de los últimos volúmenes 
fueron impresos en Francia, pero apare­
cieron editados en Neufchatel por el impre- 
s° t  Eauché. Y  aun a sabiendas del fraude la 
edición se registró oficialmente como im­
portada. A cada censura y a cada supresión 
correspondía un aumento progresivo del 
número de sus lectores y  suscriptores. En 
sólo 500 grandes bibliotecas de la época, 
catalogadas, apareció 380 veces La Enci­
clopedia. En 1780 habíanse publicado ya 
ediciones extranjeras en Livourne, en Gine­
bra y  en Yverdon. Las mujeres más famo­
sas de la época, con salón abierto en Pa­
rís, hiriéronse fuertes de su amistad con los 
enciclopedistas y  divulgaron La Enciclope­
dia: la marquesa de Deffand, Julia de l’Es- 
pinase (amiga de D ’Alambert), Madame

Geoffrin (amiga de Montesquieu, que Vol­
taire bautizó “la Reina de Saba”), Mada­
me Necker, madre de la posteriormente fa­
mosa Madame de Stael (protectora de D i­
derot y de Marmontel) . Madame de Pom- 
padour (la favorita de Luis X V ) fué tam­
bién propagandista de La Enciclopedia. . . 
“porque, leyéndola, supo cómo se fabrica­
ba la crema de color que embellece a las 
damas”. También estaba en su naturaleza 
y en su manera. En el opúsculo “De La 
Enciclopedia” describe Voltaire a los gen- 
tilhombres de la Corte de Versalles estu­
diando en La Enciclopedia misma la com­
posición de la pólvora para ser utilizada 
en sus armas de caza. Y, seriamente o en 
caricatpuia, como instrumento de estudio 
o de frivolidad, como pasatiempo o como 
ilustración, autorizada, prohibida o tolera­
da, La Enciclopedia entra en todas partes, 
en la Corte de Luis X V  y en el gabinete 
del letrado, en la alcoba de las damas y en 
el salón del pedante, en la casa del clérigo 
y  en el despacho del libelista. . . ,  se difun­
de, provoca la réplica airada o el asenti­
miento ferviente, enseña, influencia. Con 
sus defectos, con su falta de serenidad a 
veces, con su documentación no siempre 
sólida (el siglo X V III  no es el siglo X X ), 
está en ella el documento que pone al al­
cance de todo el mundo, por vez primera, 
los resultados de lo que ya puede llamar­
se la investigación científica. Sienten con 
ella las gentes del siglo X V II I  el interés 
exigente de disciplinas nuevas, se reconocen 
un oculto afán de saber, presienten y bus­
can una explicación del mundo que no es 
la propuesta por el doctrinarismo agotado 
de su tiempo. La investigación y la crítica 
sustituyen al prejuicio aceptado. ¿Podemos 
negar nosotros que de allí venimos?

A pesar de la multiplicidad de colabo­

raciones y de la independencia de los cola­
boradores —  ¿cómo no habían de conser­
var su originalidad un Voltaire, un Mon­
tesquieu, un Diderot? —  puede hablarse 
del espíritu de La Enciclopedia, de su uni­
dad, de su orientación. En cada página 
aquel espíritu aparece. Entre las afirma­
ciones, a veces inconciliables, hay siempre 
un aliento que es como la vida de la obra 
entera: la unidad de propósito. Por es- im­
portan poco las divergencias en el detalle 
y cuenta tanto la impresión que pudo sen­
tir un lector del siglo XVITI ante esta su­
ma inagotable de conocimientos y  sugestio­
nes. Porque aquel aliento, que es como la 
vida de La Enciclopedia, tiene un nómbre­
la razón, la que en última instancia juzga. 
“No puede negar nadie —  vienen a decir 
los enciclopedistas —  el progreso perma­
nente del espíritu humano (viejas y  usa­
das palabras que no ha podido apagar el 
tiem po). Pero la humanidad se alejó del 
estado animal precisamente en cuanto los 
hombres razonaron: La familia humana no 
fué consagrada nunca a I03 mismos vicios, 
ni la condenó nadie a los mismos errores” . 
Se comprenden la novedad, y la audacia, 
de tal doctrina en función dé la época que 
a La Enciclopedia corresponde. Pero ¿quién 
puede asegurar que también en la nuestra, 
al cabo de una tan profunda evolución cien­
tífica y material, -y de una tal decadencia 
de los valores morales, no hava novedades 
todavía en-e¡ espíritu de La Enciclopedia?

/ . B. TOLEDO.
(Espuria! para EL DIA).

Metistóteles vestido a la muda versalles­
ca. este es el Voltaire del escultor Lam- 
bert que, irónico, observa todavía a los 

visitantes de Ferney.

La estatua de Rousseau, arte 
el castillo de Ermenonville. E l Salón de Voltaire, en el castillo de Ferney. Aquí nació ■Cándido” y se discutió el "Diccionario 

tilosotico cuando sólo la intimidad volteriana conocía su existencia.



nos conquista plenamente p̂or “m  p a te ro  v ^ r ’id te t^ í G ' * osa- —  £s,e paisaje serrano, em otivo y evocador,
«íef temperamento de bu autora^cuyos progresos d '***?^?* aIarde* ' lraduce r  descubre la  yeta lírica ~ U1 T° ,  DEG ° T'  JOSE M A R IA  DELGADO".

CUym pro¿resos alcanzados, todos nos complacemos en destacar. rerrato. Juan Sebastión Moncatvi. Artista probo y
na emocional, laborioso y  modesto, ha logrado rm 
documento psicológico a la vez que una obra de 
valores plásticos, en este busto que mereció j 

la elevada distinción abordada por e l

’ eg re so s  alcanzados, todos nos complacemos en destacar.

OBRAS det M U  S \ J O \  JSACWOJVAL
BELLAS ABTES

dadas d i color T e ís m o  que rite  £ £  bien aeo' ‘
y renovación de parte de £  s i Z T y ^ Z i r i T  *

contribuyen a ^u gen t’̂ T ^ t i^ o ^ r L ^ d o ^ ^ o d ' ° n <'“*
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¡alerpntando con un ,e™  compít'io / .« /cc *fo

- -—  “ - '• * -t j£ r  ~ £ ?
FIGURA . Premio mención. Eduardo La- 

erarte. Es un envío que acusa progresos 
de destacarse, lañarte es uno de nuestros 
jóvenes escritores mejor dotados y de cu­
ya meritoria severidad en et juzgarse a sí 
mismo, nos permite esperar confiados en 

su brillante porvenir.

■  \ A L  ■ JuaP B‘ Ourewitxh. ^ E s te  cuadro lo represe nta ,I,K 
* *  u J UPV ad°  enírentar» i  **>te un tema complejo 

Ü  / *  ^ ^ u n ü r r e  que se agita y se renueva en estos sitios, 
otantes de color lograda con pincelada briosa e inquieta, core
]  "  mov,mwt}to y vida que inspiró y tradujo et 1artista con 

sinceridad y acierto.

*M OTIVO DE A R R O Y O Premio U.TJE D oW v c„k~ _  n . /
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L N F O R M A C M O X  L O C A L

' do Mil-I y Almendras MINOS la luirá mrís bella al 
T más su culis. Kicu en lannlina, nn sólo lini|iia 
iel. sino que nutre los tejidos, dándoles juvenil 

U  Cren>a «'NOS es ideal como base para el

manos y el cuerpo, 
lo traía regularmente 

mismo esta crema:

maquillaje. 1 es lo mejor para el rostro, las 
Ni el sol ni el aire resecarán su culis, si 
eon la Crema III.NDS. Pruebe hoy 
i LA CREMA COMPLETA!H A  (R IM A  COMPLETA!

a su esposo... su novio...
«  su pretendiente...
Luzea cabellos sedosos y bien |>einados!

He a q u í  el DOBÍE e m b e l l e c e d o r  de

A C E I T E - B R I L L A N T I N A  P A L  M O L  I VE!

Aceite pare fn rñ— es” *  * " »  - Antes de lava, la cabera, tric-
cionc el lucro cabelludo masajeándolo bien con el Acetre. 
BnUaruina PAlMOUVE I X ^ o  asi impregnado 10 m inun , 

L o a  1 ’ l K°  / T  j  Es,a fricción remueve la?5¿£ sn-̂ r*0 ünj l,n,r'̂  *»■
C e » )  B riB attu  pare fija, ,  perlM u, ¿  . A , ^

sm a k í l  ,COK lU n," >a PALMOUVE Instantáneamente 
, '- l U IUt' rJ.n COn, u"  ........... lalural más vivo, que­

dando bien peinados y delicadamente perfumad,.. M PALMOLIVEIMOUlitu uauraui.
fi/ tallecí rmentifo del sera ir M.iMttto Ferruindrt' 

un mes, ha sido hondamente sen­
tó circulo de sus amistades y fa­

miliares.



orn ertista Sra Ceba Carrito de Caporale Scelta, y parte del público asistente al
da Polonia en el Uruguay

n el Neptuno se inició la anunciada Olimpíada con ¿rae concurrencia 
de competidores y público.

egresó a Montevideo el Dr. Alberto Guaní, que hasta hace poco dos. 
ompqño e l cargo de Em bajador del Uruguay en Francia. Bibiana A. Soler Bavosi. que el 31 de agosto 

ppdo. cumplió un año. Srta. Alejandrina Días Veliz Sena, que hoy contrae 
enlace con el señor Manuel Aguirre López.



Aun cuando las gaviotas lo'man bancos de nidihcacion en los ba­
ñados cercanos al mar, en colonias asociadas a otras aves marinas, 

también suelen poner entre las piedras de los islotes solitarios.

L A S  G A V I O T A S
D E L  T R E G U A  Y

p R E G U N T A D O  a un renombrado ornito­
lógico extranjero, cuál era en su opi­

nión el ave silvestre que mayores benefi­
cios reportaba al equilibrio biológico de las 
especies, contestó sin titubear: “La gaviota!”. 

Tal es el alto concepto de los entendidos 
en la materia, para apreciar las excelentes 
cualidades de estos latidos, que nos ha to­
cado en suerte poseer como un magnifico 
regalo de la naturaleza en una extensa 
franja de dispe. sión costera, que abarca 
desde la frontera brasileña del Chuy hasta 
las aguas ligeramente salinas de la barra 
del río Santa Lucia, con más de quinientos 
kilómetros de extensión. También tenemos 
el gaviotín, pero en pequeña cantidad.

La gaviota, ave cosmopolita, con una 
zoogeografía que abarca los cinco continen­
tes, a pesar de su vida esencialmente de 
ribera oceánica también se interna hasta 
los campos de labranza de tiena adentro. 
En nuestro país, las hemos encontrado 
tanto en Durazno como en Tacuarembó, y 
hasta en Salto y  Paysandú. Los agriculto­
res de la región de los Lagos Salados en 
los Estados Unidos de Norte América, le 
han erigido un monumento, como homenaje 
de gratitud por su voraz acción contra las 
mangas de langosta que invadían la región.

Empero, parecería que pronto sintiesen 
la nostalgia del mar, y  a poco retornan a 
las playas, para buscar su alimento predi­
lecto: los peces; especialmente los ya en­
trados en descomposición que encuendan 
sobre la arena: de manera que su acción 
benéfica es múltiple, tanto son ictiófagas 
como entomófagas; además ornamentales 
por la belleza de sus líneas armónicas y  la 
albura del limpio plumaje, en contraste con 
el negro en el extremo de las alas y  el gris 

'a del dorso.
a el Uruguay existe una gran concen­

tración permanente de gaviotas cerca de los 
establecimientos frigoríficos, atraídas por 
los desperdicios de materias orgánicas de 
origen animal. Tanto en la bahía de Mon­
tevideo, como en la boca del Pantanoso y 
Punta Dudó, frente al Swift, acentuándose 
su número en la ensenada de Sayago en 
las p-oximidades del Frigorífico Nacional 
También las vemos en el puerto, en pro­
cura de los sobrantes de cocina que arro­
jan los barcos y  trasatlánticos que nos vi­
sitan. o siguiendo su estela al atracar o 
cuando se alejan.

Comienzan la postura en los primeros 
dias de setiembre y  desovan en colonias, 
asociadas a otras aves acuáticas, entre los 
juncales de los bañeJ-^-próximos al mar; 
construyendo nidos litos y tallos, don­
de ponen de dos a cautro huevos de color 
ama' illento verdoso, o de campo gris con 
pmtitas en toda la superficie, de color cas­

taño. La pareja se alterna en la incubación 
Los pichones son nidífugos, nacen cubier 
tos de plumas y ya pueden nadar con fa­
cilidad.

El punto neurálgico de su conservación 
está radicado en la protección de los luga­
res de nidificación, mediante la vigilancia 
policial. Si logramos que no se extraigan 
sus huevos y  se las persiga en esos sitios, 
cercanos a Ba’ izas y  la Coronilla, en «1 de­
partamento de Rocha, habremos salvado to­
das las generaciones que, año tras año, se 
corren hacia el Oeste y  pronto veremos 
multiplicado su número para nuestro re­
creo espiritual, contemplándolas en vuelo 
planeado sobre las playas, o posadas en los 
peñascos de los arrecifes cercanos, como 
flotando entre las olas, cual pequeñas fra­
gatas.

Estamos tratando de que esos sitios, 
donde acostumbra a establecer su aposta­
dero esta útil ave marina, queden de su 
propiedad exclusiva; es lo menos que po­
demos hacer por ellas, para compensarles 
en parte todo el bien que nos hacen. En 
la próxima temporada veraniega serán co­
locados por la Comisión Nacional Protecto­
ra de la Fauna Indígena letreros enclava­
dos entre las rocas avanzadas de la c-sta, 
con la siguiente leyenda: PROHIBIDO 
PASAR —  SITIO  RESERVADO PARA 
LAS AVES MARINAS.

Porque si bien estas palmípedas de li­
toral permanecen gran parte del dia a na­
do, o correteando por las playas, lógica­
mente necesitan descansar, alisar y  aceitar 
se el plumaje para hacerlo impermeable; 
por lo tanto no debemos molestarlas en sus 
refugios, inaccesibles para el bañista y  has­
ta para los pescadores que no pueden utili­
zarlos, por el inestable nivel de las mareas.
5>in embargo, algunos excursionan hasta 
ellos, con el inconcebible propósito de ape­
drear a las gaviotas Si las seguimos es­
pantando, pronto nos veremos privados de 
su grata presencia, y  de la obra de lim­
pieza que realizan en las playas y  campos 

Nuestras amigas las gaviotas merecen to- 
da consideración y  respeto por su vida y  
hábitos. Confiamos por lo tanto, que la 
comprensión y  cultura del público fuere la “  
mejor garantía de su protección, además de 
estar amparadas por la Ley, con sanciones 
de cien a quinientos pesos de multa para 
quienes ínf-iman sus dienosiojenes v  nUe 
ella, constituven un patrimonio silvestre 
de ínteres nacional.

~ ^ ‘S;T,̂ z‘szsí7jrz‘s ís j íJaccedo-

y DEMAS AVES V MAMIFEROS 
IIVESTRES ESTAN PROTEGIDAS POR LA LEY N 9481

aJTJSSZ.
_  ; « » »  C O H , . lo >  B I c t N a o  V ¿ í / o ^ c 1̂ 0, * ' * *

Eladio LAMAS.

(Especial para EL D IA ).

(Fotos del autor y  dibujos de C  Estapenco)

Tipo de carteles colocados en las olavas del r - , . __*— — £££ —

EN EL BAÑO Y LA COCINA 
TENGA SIEMPRE A MANO EL

LIMPIA SIN CANSAR - CUIDA SUS MANOS

SAO
L*  bahía de Montevideo hasta el Pantanoso, alberga

tranquilas
a las gaviotas en sus aguas



f A R Z A N Por Edgar Rice Burroughi

I k * a K É SL0ST l 4THIo !  » o m b r e ." « W

RIAMOS PRISIONEROS."
CIENTE Clirmi / n n ^ D ,Dr , u ? - e OUENO S i EN SULENTA m NZ*CIRCULAR,SU RELU-,CIENTE CUCHILLO DESCRIBIA UN PE 
CADA VEZ MAS CERCA P ? ~

DEL HOMBRE-MONO

io d o  el sistem a eléctrico de su coche depende de la batería..

Ai puede confiar en W i l l c i r d .
Respaldadas por 
lo modernísima 

fábrica  W ILLARD

'fcH
Agraciada 1777-89 Montevideo

J a ,
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SOLER HNOS. S. ASección denota*
V E S T IM E N T A  D E  E N T R E T I E M P O  

D E  ELEGANTE ESTILO 
Y RIGUROSA MODA

M o d e rn o  m o d e lo  d e  T R A JE  
d e  c h o q u e to  en  b u e n  c re p  

Jde la n a , p ro lija m e n te  b o rd a  
d o  o l tono, fo lie s  5 2  y 54
s 72.00, 44  a i s o  # * n n n

\  TRAJE d e  ch a  
» fluetn , m ode lo  
d e  g ra n  a c tú a  
hdad , c o n fe c -  

] d o n a d o  en fino  
j  g e n e ro  d e  la n a  

co lo re s  m arrón, 
a z u l y n e g r o  
ta lle s  5 2  y 54  
S 60 .00 , 44

Bonito VESTIDO,. e je c u ta d o  en 
liv ia n o  g e n e ro  d e  la n a  c u e llo  
y p u ñ o s  b o rd ad o s , ta lle s  5 2  y 
54  S 50 .00 , 4 4  a l 5 0  M O r t í l

Juvenil C H A Q U ETO N , modelo 
de rigurosa moda, confeccio­
nado en liviano paño de pura 
lona, colores beige, morrón y 
azul; falle 5 2  S 5 0  0 0  J l O f l f l  
4 4  a l 5 0  t 4 ’ 0 Ü U

B L U S A le e le g a n te  estilo , rea  
l iz a d a  en  r ic o  rom  d in  d e  seda  
ta lle s  5 2  y 5 4  S 2 5  5 0  n  £1)1) 
4 4  a l 5 0

P O L L E R A  a c a m p a n a d a , en g e ­
n e ro  d e  la n a  c o lo r  m arrón , a zu l 
y negro; ta lle s  4 4  a l 50 13?»

C O M P R A N D O  A L  C O N T A D OR E D U Z C A  SU P R E S U P U E S T O

CASA MATRIZ
A». AGRACIADA 2302

ESO. M. SOSA

s ü C. G O E S
Av G al FLORES 234] 
Eso: M. BERTHELOT

C L I E N T E S  
D“  interior 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO


